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LA SUFICIENCIA DE CRISTO 
Cantares 2:3-4 

 
Introducción:  
 
Hay un versículo en la Biblia que dice… 
 
2 Corintios 5:17 
17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas. 
 
Hay otro que dice… 
 
Romanos 8:1 
8:1 Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan 
conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 
 
Estos dos versículos hablan de la persona que es salva, que ESTÁ EN CRISTO JESÚS. Está es 
una posición privilegiada. Quiero hablarles de está posición bajo el título, LA SUFICIENCIA 
DE CRISTO. 
 
Leamos Cantares 2:3-4. 
 
Notaremos las SIETE RICAS BENDICIONES que encontramos aquí para la persona que ESTÁ 
EN CRISTO.  
 
Oremos. 
 
El libro de Catares es una carta de amor entre el rey Salomón y su esposa, la sulamita. Sin 
embargo, sirve también para ilustrar el amor que existe entre el Rey de reyes, el Señor Jesucristo, 
y su esposa, la Iglesia. 
 
Notemos siete bendiciones que son la porción de la esposa de Cristo. 
 

I. UN REPOSO PERFECTO. (Vs. 3) 
 “Bajo la sombra del deseado me senté…” 
 
La sulamita miraba a su esposo como un árbol que daba sombra del sol del día. “Me 
senté,” ella dice. Ella se sentó en una posición de REPOSO.  
 
El verdadero creyente está disfrutándose del… 
 
A. Reposo de la salvación. (Romanos 5:1) 

“…paz para con Dios…” 
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Ya no somos enemigo de Dios, sino amigos. Se ha cesada la lucha. Nuestra deuda 
con Dios ha sido cancelada. No tenemos que temer la muerte. ¡Qué reposo! 
 

B. Reposo de la santificación. (Filipenses 4:7) 
“…la paz de Dios…” 
 
Esto quiere decir que podemos sobrellevar las pruebas de esta vida. En medio de 
la tormenta, podemos descansar en Dios, y confiar en Su fidelidad. No tenemos 
que temer la vida, y lo que nos pueda pasar. Dios está en control de todo. 
 

C. Reposo de la glorificación. (1 Juan 3:2) 
 

1 Juan 3:2 
2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos 
de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, 
porque le veremos tal como él es.  

 
Algún día, tendremos una paz completa y permanente. En el cielo, no tendremos 
que luchar con el pecado, el mundo, el poder de la carne, Satanás, las debilidades 
del cuerpo físico, ni las otras cosas que nos afectan por mal en está vida. 
 

II. UNA PROTECCIÓN COMPLETA. (Vs. 3) 
“…bajo la sombra del deseado…” 
 
Quisiera dirigirles a un versículo en los Salmos… 
 
Salmo 63:7 
7 Porque has sido mi socorro, 
Y así en la sombra de tus alas me regocijaré.  
 
Este versículo nos indica la protección que existe para los que confían en Dios. 
 
A. La Protección de nuestras Almas. (Juan 10:27-29) 

 
Juan 10:27-29 
27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, 28 y yo les doy vida 
eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. 29 Mi Padre 
que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi 
Padre. 

 
Las ovejas del Señor tienen vida eterna, y nunca perecerán jamás.  
 

B. La Protección de nuestras Vidas. (Apocalipsis 1:17,18) 
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Apocalipsis 1:17-18 
17 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, 
diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último;   18 y el que vivo, y estuve 
muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves 
de la muerte y del Hades. 

 
Cristo mismo posee las llaves de la muerte. Somos inmortales hasta que hayamos 
cumplido el propósito de Dios para nuestras vidas. Nadie puede tocarnos sin Su 
permiso. 
 

C. La Protección de nuestras Mentes. (Filipenses 4:7) 
 

Filipenses 4:7 
7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 

 
Al diablo le gusta atacar al creyente en el área de su mente - en sus pensamientos. 
Le gusta poner dudas en su mente respecto a la Persona y la Palabra de Dios.  
 
Génesis 3:1,4. 
 

 Satanás empezó introduciendo una duda en la mente de Eva.  
 Luego, Satanás abiertamente contradijo la Palabra de Dios. 

 
Sin embargo, ¿tenemos nosotros protección contra estos ataques del enemigo? 
Claro que sí. (Filipenses 4:6,7)  
 
Filipenses 4:6-7 
6 Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de 
Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. 7 Y la paz de Dios, que 
sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros 
pensamientos en Cristo Jesús. 
 
El creyente que… 
 

 Confía en Dios. 
 Ora a Dios. 

 
…experimentará la paz de Dios, y El guardará su corazón y su mente en Cristo 
Jesús.  
 

III. UN AMOR PROFUNDO. (Vs. 3) 
“…del deseado…” 
 
La mujer describe a su esposo como “el deseado”. Esta era una expresión de su amor 
para con él.  
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A. Debe haber un amor profundo entre el creyente y su Salvador. (1 Pedro 1:8) 

 
1 Pedro 1:8 
8 a quien amáis sin haberle visto, en quien creyendo, aunque ahora no lo veáis, 
os alegráis con gozo inefable y glorioso; 

 
No hemos visto a Cristo con nuestros ojos, pero por la fe, le amamos. ¿Por qué? 
 

B. Amamos a Cristo porque El nos amó primero. (1 Juan 4:19) 
 

1 Juan 4:19 
19 Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero. 
 
Nuestro amor es una respuesta al amor de Cristo para con nosotros. 
 

C. Nuestro amor debe manifestarse en nuestra conducta. (Juan 14:23) 
“…el que me ama, mi palabra guardará…” 
 
El que ama a Cristo obedecerá sus mandamientos. (Juan 14:15) 
 
¿Puedes decir que Cristo Jesús es tu deseado…?  ¿Tú vida demuestra que tus 
palabras son sinceras? 
 

IV. UNA PROVISIÓN ABUNDANTE. (Vs. 3) 
“…Y su fruto fue dulce a mi paladar…” 
 
La palabra “fruto” habla de PROVISIÓN. La provisión de su esposo no sólo fue 
suficiente para la sulamita, sino ABUNDANTE. Fue DULCE a su paladar. Esto 
quiere decir que produjo un sentir de satisfacción.  
 
Nuestra comida espiritual es la PALABRA de DIOS. Hay… 
 
A. Una Satisfacción INICIAL.  

 
Uno experimenta está satisfacción cuando bebé por primera vez de “el agua 
viva”. (Juan 4:14) 
 
Juan 4:14 
14 mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el 
agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna. 
 
Está es la satisfacción que experimentamos en el momento de creer en Cristo. 
 

B. Una Satisfacción CONTINUA.  
 



 5

Uno experimenta está satisfacción cada día al leer y meditar en las Escrituras. 
(Colosenses 3:16) 
 
Colosenses 3:16 
16 La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y 
exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros 
corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales. 
 
Cuando uno está llenándose diariamente de la Palabra de Dios, esto rebosa sobre 
los que le rodean, es decir, otros se dan cuenta, y son bendecidos por ello.  ¡Qué 
rica es la mesa que Dios nos provee en el desierto de este mundo! Sin embargo, 
nosotros tenemos que comer de Su mesa. Esta es nuestra responsabilidad. 
 

C. Una Satisfacción PERPETUA. 
 

Esto vendrá cuando veamos a Cristo en la gloria. ¿Puedes imaginar la satisfacción 
de ver a Cristo cara a cara? 
 
Salmo 17:15 
15 En cuanto a mí, veré tu rostro en justicia; 
Estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza. 
 
Es ese momento, la Palabra de Dios se cumplirá en nosotros. 
 
2 Corintios 3:18 
18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la 
gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, 
como por el Espíritu del Señor.  
 
Está es la obra del Espíritu Santo en nuestras vidas ahora en este mundo. El usa la 
Biblia para producir en nosotros la imagen de Cristo. Es un proceso continuo que 
se cumplirá en el arrebatamiento.  
 
El Señor nos ofrece una provisión abundante para crecer espiritualmente y estar 
satisfechos para siempre. 
 

V. UN GUÍA PERSONAL. (Vs. 4) 
“…me llevó a la casa…” 
 
Necesitamos a uno que nos guía día tras día en este mundo. El Señor Mismo es 
nuestro guía. 
 
Salmo 32:8 
8 Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar; 
Sobre ti fijaré mis ojos. 
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El Señor nos enseña cómo andar en una forma que le agrada. 
 
A. Por su PALABRA. (1 Juan 1:7) 

 
1 Juan 1:7 
7 pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, 
y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 

 
Tenemos que andar en la luz de la Palabra de Dios, es decir, en obediencia a Dios.  
 

B. Por la ORACIÓN. (Proverbios 3:5,6) 
 
Proverbios 3:5-6 
5 Fíate de Jehová de todo tu corazón, 
Y no te apoyes en tu propia prudencia.  
6 Reconócelo en todos tus caminos, 
Y él enderezará tus veredas.  
 
Nuestra confianza en Dios es expresada a través de la oración.  
 

C. Por el ESPÍRITU SANTO. (Juan 16:13) 
 

Juan 16:13 
13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; 
porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os 
hará saber las cosas que habrán de venir. 
 
Tenemos que someternos al ministerio del Espíritu Santo. Es su responsabilidad 
actuar en lugar de Cristo, guiándonos a la verdad.  
 
Este ministerio seguirá para siempre. (Salmo 48:14) 
 
Salmo 48:14 
14 Porque este Dios es Dios nuestro eternamente y para siempre; 
El nos guiará aun más allá de la muerte.  
 
(Juan 14:1-3; Salmo 73:24) 
 
Dios no vive en el contexto del tiempo. Para El, no hay ayer ni mañana. Siempre 
es HOY. El es el gran YO SOY. Es por esto que El puede guiarme, porque El ve 
mi pasado, presente, y futuro al mismo tiempo.  
 

VI. UNA COMUNIÓN DULCE. (vs. 4) 
“…me llevó a la casa del banquete…” 
 
Esto literalmente es “a la casa de delicias…” Bien está escrito… 
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1 Corintios 2:9 
9 Antes bien, como está escrito: 
Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, 
Ni han subido en corazón de hombre, 
Son las que Dios ha preparado para los que le aman.   
 
Dios quiere que participemos de estas “cosas” ahora. Entrando en su casa de delicias, 
encontramos… 
 
A. Comunión con CRISTO. (1 Juan 1:3) 

 
1 Juan 1:3 
3 lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros 
tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el 
Padre, y con su Hijo Jesucristo. 
 

 Hablando con El en oración. 
 Escuchando Su voz a través de la Palabra. 
 Confiando en El momento a momento, practicando Su presencia. 

 
B. Comunión con OTROS CREYENTES. (1 Juan 1:7) 

 
1 Juan 1:7 
 7 pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, 
y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 
 

 Adorando al Señor juntos. 
 Reuniéndonos en Su Casa. 
 Orando juntos y el uno por el otro. 

 
C. Separación de los Pecadores. 

 
El que entra a la casa del Señor se separa de los de afuera. No estoy hablando de 
aislarnos del mundo, sino de no participar de sus obras. Debemos tener amigos en 
el mundo, pero no debemos ser amigos del mundo. La amistad del mundo es 
enemistad contra Dios. (2 Corintios 6:14-16; Santiago 4:4) 
 
Santiago 4:4 
4¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra 
Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo 
de Dios. 
 
De veras, estas son bendiciones GRANDES para el creyente verdadero. Sin 
embargo, hay mucho más. Tenemos la esperanza de UNA COMUNIÓN 



 8

PERSONAL Y ETERNA CON CRISTO en el cielo. Nuestro futuro es seguro y 
brillante, lleno de esperanza. “…ausentes del cuerpo, presentes al Señor…” 
 

VII. UNA VICTORIA SEGURA. (Vs. 4) 
“…y su bandera sobre mí fue amor…” 
 
La palabra “bandera” nos hace pensar en una batalla.  Cada ejército marcha bajo una 
bandera. 
 
A. La BANDERA sobre el creyente es amor. (Romanos 8:35,38,89) 

 
Romanos 8:35, 38, 39 
35¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o 
persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? 38 Por lo cual estoy 
seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni 
lo presente, ni lo por venir, 39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa 
creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor 
nuestro.  
 
El amor de Dios es lo que nos une con Dios. Por su amor… 
 

 Somos salvos. 
 Somos iguales. 
 Somos aceptados. 

 
B. La BATALLA es del Señor. (2 Crónicas 20:15) 

 
2 Crónicas 20:15-16 
15 y dijo: Oíd, Judá todo, y vosotros moradores de Jerusalén, y tú, rey Josafat. 
Jehová os dice así: No temáis ni os amedrentéis delante de esta multitud tan 
grande, porque no es vuestra la guerra, sino de Dios.  
 
Es la responsabilidad de Dios guardar nuestras almas. Nadie ni nada podrá 
separarnos del amor de Dios.  
 

C. La VICTORIA es segura. (Romanos 8:31) 
 

Romanos 8:31 
31¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?  
 
Si la batalla es de Dios, El tiene que luchar por nosotros. Y si El lucha, no hay 
posibilidad de perder la batalla.  
 
Romanos 8:37 
37 Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que 
nos amó. 
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 No hay por qué quejarnos. 
 No hay por qué preocuparnos. 

 
Sólo tenemos que confiar en nuestro Capitán, quien nunca ha perdido una batalla, 
y nunca perderá jamás.  

 
Conclusión: 
 
Después de considerar todas estas cosas, llegamos a una conclusión:  
 
¡CRISTO JESÚS ES SUFICIENTE EN TODO! 
 
En El hay… 
 

 Un Reposo Perfecto. 
 Una Protección Completa. 
 Un Amor Profundo. 
 Una Provisión Abundante. 
 Un Guía Personal. 
 Una Comunión Dulce. 
 Una Victoria Segura. 

 
 


